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Ba de que se copiase en grVnai-re en sus capitulares,
:an bien que si la ferocidad de una inundación de

naciones bárbaras subyugó á la siempre apetecida España,
supo esta inspirar en sus tiranos sentimientos de verdade-
ros príncipes, y convertir en monarcas á los usurpado-
res— Caras sombras de los varones eminentes en virtud
y sabiduría , que en aquellos tiempos de furor , de estra-
gos, de inquietud horrenda y universal conservasteis por
largo tiempo en España los vestigios de su antiguo es-
plendor; si no ilustro mi narración con los inmortales
partos de vuestras vigilias y provechosa laboriosidad , no
es porque no os crea preferibles á cuantos produjo en-
tonces la oprimida tierra. Vuestra memoria durará cuanto

En ellos consistía la universal cultura , según el esti-
lo de aquella edad, que hallaron los árabes en España
cuando entraron. Su dominación trasladó á esta las cien-
cias de Oriente, como ya dige; y lo que fué una fatalidad
para el estado público de la nación , fué un triunfo para
sus progresos literarios sobre toda Europa. Los árabes de
España ta enseñaron á establecer colegios, á edificar ob-
servatorios astronómicos, laboratorios químicos, repues-
tos públicos de medicamentos reducida á arte la botánica,
¿Qué aumentos no les debió la medicina, en tanto grado
que el mismo Hipócrates no se avergonzaría de aprender
de ellos en muchas cosas? Suya es la invención de Jas des-
tilaciones químicas, desconocidas de toda la antigüedad;
suyas las operaciones del fuego, que destruyendo los mis-
tos , descubriendo sos elementos, y mezclándolos entro
sí, engendran efectos maravillosos y manifiestan virtudes
intrínsecas de los cuerpos, de grande uso en muchas ar-
les. Suyo el descubrimiento y sustitución de los purgantes
benignos á los pocos y peligrosos que empleábala antigüe-
dad : el manná , sen , casia , ruibarbo , mirabolanos. Su-
yo el uso del azúcar para formar jarabes, y conservar
iargo tiempo .otras medicinas. ¿Y qué diré yo del famo-
sísimo específico del agua fria , que ha dado tanto que
escribir y hablar á los profesores de Italia, y materia
para unas conclusiones al célebre Geofroi , sin acor-
darse aquellos, y no sé si este, de que en el siglo X
pasó este medicamento á España con las obras del juicio-
so Rasis , prevaleció en la medicina árabe , y osciló en el
XVIel celo de nuestro Monardes, que escribió un libro
para restaurarle y demostrar la necesidad de su uso? La
historia natural, singularmente aplicada á la medicina, le

el amor á la piedad, á la prudencia y á la virtud, El obje-
to de mi instituto me renueva la dulce imagen de vuestros
ánimos tan doctos como irreprensibles, y me ofrece egem-
plos ilustres para mi imitación y enseñanza; pero estre-
chado en los límites de acordar solo los aumentos mas no-
tables que han debido las ciencias á nuestra patria, habré
de contentarme con este pasagero testimonio de mi vene-
ración á vuestros altos méritos.
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A Calatayud pasó
el Justicia desde Epila ,
y á Zaragoza volvió
sabiendo estaba tranquila.
i Harto terrible es la suerte
del desdichado maneebo t
¿Por qué no encontró la muerte
en las llanuras de Utebo?
¿ Por qué la vida salvar
en Mozalbarba le plugo?
¡ Triste! la quiso guardar
sin duda para el verdugo.
No sabe el desventurado
á do funeral alcanza
de un rey qué se halla agraviado
la inexorable venganza.
Ninguna culpa destroza
su inmaculada conciencia,
y regresó á Zaragoza
seguro de su inocencia.
Sale un dia del palacio
para oir misa de doce ,
y quiere hablarle reacio
un hombre que no conoce.
Le aguardaba rato hacia
en el patio , do afectaba ,
estampas que en él habia
mirar... mas no las miraba.
Llamábase Juan Velasco;
era seca su figura,
daba repugnancia y asco
su siniestra catadura.
Mostachos asaz poblados
casi cubrían su boca,
cual cubre zarza en collados
la ancha grieta de una roca.
— ¿Qué me queréis? preguntó

Lanuza.—En nombre del rey
que os deis preso. — ¡ Cómo!... ¡;
—Vos, señor. —Eso no es ley.— Es ley lo que el rey ordena.— Si ordena lo que ley es.— Mal esta cuestión me suena...
la ventilareis después.
--Mas decidme ¿ quién sois vos?
—No hay peligro en contestar ;
Velasco soy.,. —¡Vive Dios!
¡ Alcaide de Almuñecar!
¿ sobre mi jurisdicción
sabéis que no hay quien egerza?
— Siempre el rey tiene razón.— Sí, porque tiene la fuerza.
—En fin, Don Juan , abreviemos.— Abreviemos: id con Dios.— Con Dios y también coir yos.
—Conmigo , no. —Lo veremos.
Hace Velasco al momento
una seña á los soldados
que en gran número al intento
tiene muy cerca apostados.— ¡Qué! ¡preso puedo yo ser!
la noble víctima esclama;
¡así abusa del poder
un rey que justo se llama!
Queda preso el afligido,
y sácanle por la puerta

«Mas de diez años, Antón
sirviendo estuvo al Estado.»
Miguel, antiguo empleado,
deciaayer.... ¡qué bribón!
Si empleo tuvo Miguel
y un sueldo cobró crecido ;
no á la patria él ha servido .
le sirvió la patria á él.

es también deudora de notables adelantamientos: el ana-
j- - j i „„«, mntpJi ol a mizcle, ámbar, al-

cardio, sándalo, nuez moscaaa , ci .<""' » .
canfor Los tres reinos de la naturaleza abrieron mu-
cantor... Los tres mnosu

Unte observación de
cha parte de sus tesoros a ía luusu»»

u v. „ ¡rr.ml-irnn ene a, si no escedieron a
unos hombres qne igualaron wc A?j • i anl¡_
los griegos, y fueran hoy sus competidores, si a a p

cacion y ansia de saber supieran juntar el gusto y la ele

«rancia. "Ni pararon aquí sus progresos. Menuda cosa pare-
cerá; pero en un tiempo en que se exigen tan escrupulo-

samente las deudas literarias, se quejaría de mi la memo-

ria del celebradísimo entre los suyos Abdrabboh, poeta
lírico de Córdoba , si pasara en silencio que tue su lira

la que hizo sonar en Oriente el sublime acento de las odas,

y aumentó la poesía árabe con este magnífico aditamento.

y,e,iieuücO.

JUSTICIA MAYOR DE ARAGÓN

«¿Siempre habéis sido buen hijo,
don Juan? ¿es verdad que no? .
Honra á tus padres, Dios dice,
y en esta tierra de engaños
vivirás muy largos años.
¿A vuestra madre infelice
jamás habéis ofendido?
decidme ¿la larga vida
al buen hijo prometida
creéis haber merecido ?— 1 Callad, buen padre , callad!
el desdichado responde,
y el rostro llorando esconda;
¡ silencio por caridad!
Duerman hoy mis pensamientos,
dejadles en su letargo,
y no vuelvan mas amargo
mi fin los remordimientos.
En mi pecho como aceros
hoy vuestras palabras entran
y en el alma se concentran
mis pasados desafueros.—
Así contrito el doncel
recordaba las mil veces,
que á beber vasos de hiél
dio á su madre hasta las heees.
Sus juegos, sus amoríos,
sus desmanes recordaba ,
y espiacion de sus desvíos
la muerte consideraba.
Dióle esta idea denuedo;
serenóse su semblante,
y resignado y sin miedo
aguardó el postrer instante.

del Ángel, cual a un bandido ,
con inda esperanza muerta.

Enciérranle donde Vargas
tiene el rico alojamiento,
y allí pasa horas amargas
solo con su pensamiento.
y luego le trasladaron
á casa de Bobadilla,
donde, le notificaron
que el monarca de Castilla
decretó su infausta muerte-,
y le hicieron resignar
con los golpes de la suerte
que Dios le queria dar.
Alentrar su confesor
él le dijo:-iPadre mió!
¿ mi muerte no os causa horror?
¡es un homicidio impío!
¡Asesinato infernal!
Sin oirme me condena
el rey á la última pena,
á la pena capital...
Es Felipe harto severo;
yo me porté cual debí:
porque me mandaba el fuero
resistir le resistí.
Si del rey en la balanza
pesan poco mis razones,
el Dios del ciclo, que alcanza
hasta á juzgar intenciones,
sabe que no he sido ingrato
á la magestad real,
que un deber, no un desacato,
es origen de mi mal.—
Quiso el religioso en vano
suministrarle un consuelo,
mostrándole soberano
sil porvenir en él cielo.
El infeliz no le oia,
que abismado en su dolor,
de continuo repetía:
«¡ morir tan joven , Señor !»
Una mano le cogió
el confesor y le dijo:

(Se eontin,

A. RlBOT Y



(1) El autor del presente artículo, se ocupa en escribir una obra
completa crítico-médica, de la que ha tenido la bondad de darnos
este pequeño fragmento, y por él formarán juicio nuestros innumera-
bles suscritores, del mérito rarísimo que habrá en su todo. El Editor.

Impropia definición de la Medicina

CRITICA RAZONADA DE LA MEDICINA (1)

T.IÍ.-./.....,. .,„ .'. 1- «„U«_» J„ 1„„ 1/.

jfc. —• llamó á la definición, el conocimiento
-. \( profundo de la esencia de la cosa definida® esplicado en tal ó cual proposición;
V" 1 ó mejor dicho, la misma esencia de la
"^i^ cosa puesta en términos de inteligencia:
Jw y es gran lástima, que hablando solo

en sentido melafísico , aquel filósofo , se haya introducido
csle modo de inteligencia en lo médico y lo físico, en don-
de las verdaderas causas y fines délas cosas , sus enlaces,
su total razón de obrar, las esencias íntimas y primarias,
son terreno vedado al entendimiento humano. Prueba de
esto es la misma discordia en las definiciones, en las cua-
les cada autor piensa poner á la vista , mejor que el otro,
la recóndita esencia de lo que define. Rara credulidad!
Nuestro entendimiento no puede conocer cosa que no la
perciba por los sentidos; y no pudiendo estos informar á
aquel, sino solo de los accidentes, sin duda será á ciegas
cuanto discurra de las esencias. Y como la esencia de la
cosa en realidad sea solo una , se deduce , que cuantas de-
finiciones hay en lo físico , son absurdas, pues dan distin-
tas esencias á una cosa misma, según que son diferentes
las definiciones que nos venden sus autores. En resumen
diremos , que para haber definición exacta de una cosa , ha
de haber ciencia de ella , puesto que , el saber ó la cien-
cia, consiste en conocer la cosa por su esencia : Scire est
remper causam cognóscere, es el axioma. Ahora bien, ¿su-
cede esto en la medicina? ¿podemos decir de ella en qué
consiste? El grande Hypócratcs, con. el laconismo y con-
cisión que le grangeó la nota de oscuro , la describe di-
ciendo : que pone lo que falta y quila lo que sobra; mas
aquí, como vemos, no dice lo que es, sino lo que hace;
no esplica su esencia , sino sü accidente ó propiedad ; y
esto ¿cómo se llama? descripción: y solo descripciones ha-
llaremos, definición ninguna. Veamos ahora cuál de aque-
llas será mas aplicable.

Al primer paso de la definición de la medicina, que es
el género,, encontró ya en su tiempo,Lázaro Riberio, gran
discordia en los autores. Fué opinión de aquellos que mas
ostentaron honrarse con la medicina , capitularla por cien-
cia , como si necesitase lo noble de ella , que solo consis-
te en el fin y en el objeto , con lo que la sobra, de que
salga en una deducción, tal vez falsa: Ergoeststientia. Quie-
ren probarlo con autoridad, y solo tomándola de lo anti-
guo , se halla la de Herophilo, que la llama stientia salu-
brium, in salubrium, et neutrprum , pues los que des-
pués acá sienten lo mismo , son solo ecos de su voz. Si
la autoridad hubiera de decidir la cuestión, hay por la
contraria nada menos que Hypócratcs, Galeno, Celso,
Senerto y otros ,á quienes sigue toda la serie délos mo-

1 i r- .demos, que la condesan arte.
Sí la razan, también seria en nuestro favor. La medi-

cina , entre las lobregueces de su incertidumbre , no pue-
de ser ciencia: pues es cierto , que no habiendo otro nor-
te para la adquisición de la ciencia en lo humano , que la
demostración , este polo se halla tan distante de nuestro
emisferio, que ni aun á las matemáticas llega con perfec-
ción la esfera de su actividad; pero de esto mas adelante,
Scire est rem per causam cognóscere, repetimos el axioma.
¿Y quién no vé lo lejos que está de saberse por sus cau-
sas todo lo que es propio de esta facultad? Después de tres
mil y cuatrocientos años que se buscan las causas, en ella,
por los mismos efectos, no se ha podido encontrar sola

Dirán acaso, que la medicina, teniendo por objeto el
cuerpo sanable y enfermable, sin contracción particular,
es indefectible, que considera solo de universales, por lo
que necesariamente ha de inducir hábito escientífico. Con-
teste por nosotros el crítico Hofmanno. Medid oportet non
speculári oculta, ut ín cognitione acquiescant, sed ut operen-
tur; nam quwcumque facit Médicus , propter finem fácil.
Son tan ciertas estas palabras , que con la parte escienlí-
fica que llaman, si allí se para , ninguno puede ser médi-
co ; y sin esta , solo con la práctica , hemos visto infinitos.
De nosotros sabemos decir, que el día que recibimos
nuestro título de licenciados en medicina , y aislados á la
cabecera del enfermo sin auxilio del profesor, quisimos
hombrear, adivinando el diagnóstico, estudiando el tem-
peramento, queriendo deducir elpronóslico, etc., etc., nos
hallamos confundidos, aterrados, y confesando que en la
medicina solo hay de cierto su incertidumbre; mas dire-
mos , aunque parezca exageración ; que el día que princi-
piamos á observar enfermos , principiamos á aprender lo
poeo que sabemos.

Del modo que hacen ciencia á la medicina, podia jus-
tísimamente alegar conformidad el arte fabril , y de car-

pintería. Quítese de este oficio lo práctico ; y digamos que
la fabrilia enseña universal y damostrativamenle, que to-
da juntura , que observe paralelismo , deben las superfi-
cies que la forman observar exactamente líneas paralelas;
así como si el cuerpo junio es orbicular, cúbico, etc., or-

biculares y cúbicas. Esta contemplación así, nadie duda
que engendra hábito escientífico por este principio demos-
trativo ; pero nótese , que si el carpintero quedase aquí,
solo con la contemplación , sin pasar adelante, ni era car-
pinlcro ni habria carpintería; porque el escoplo de eslo

¿Pero qué admira esto? En un mismo individuo , según
varios estados, así de edad como de tiempo, es simetría,
lo que en el mismo , en otro tiempo y estado seria ame-
tría. El pulso , orina y erúetos, que en un niño son señales
de proporción en todo lo orgánico , tanto hidráulico como
estático ; en un adulto indican precisamente lo contrario.
¡Para atenerse á los universales!

Dicen, siguiendo á Hypócratcs, que la sanidad con-
siste en cierta simetría, ó proporción de sólidos y líqui-
dos : y esta proporción es tan distinta , que apenas se ha-
llarán dos individuos , en quienes se encuentre un mismo
eláter,.una misma cantidad mole y disposición. Y aun-
que respectivamente entre sí, cou el individuo que cons-
tituyen , estén con simetría , y por eso haya sanidad, na-
die dudará queja misma mole, cantidad, eláter, etc., pues-
tos en otro individuo, constituirán ametría y por ello en-
fermedad. De lo que se deduce, que ni el médico necesi-
ta cuestionar la simetría en común , en lo fisológico , ni la
ametría tampoco, como tal, en lo patológico, ni terapéu-
tico; pero sí en particular, como necesario en la práctica.
¿De qué sirve estudiar proposiciones universales para una
facultad en que ni dos casos particulares se hallan unifor-
mes en la práctica?

Mas: la ciencia debe ser de universales, porque de
particulares, según los mismos, no se dá ciencia. Y sien-
do oslo así ¿cómo puede ser ciencia la facultad, en la
que es dogma seguro para errar el atenerse á los univer-
sarles? Este consiguiente es forzoso: atendiendo á que
ningún médico cura la enfermedad en universal, ni pue-
de , sino contraido á la naturaleza de cada individuo, y
estas son tan distintas, cuantas son distintas las comple-
xiones , necesitando por esto cada una de distinto norte
curativo.

una. Testigo sea la fiebre , que sobre ser la pasión que
mas nos aqueja, y por esto mas indagada, os tan anticua
la ignorancia de su causa inmediata , hasta hoy , como la
fiebre , ya lo confiesa ingenuamente el incomparable S¡-
denham: P'lene me nescire /"áleor (de fiebre). ¡Qué espe-
ranza podremos tener , de conocer la causa antes que los
efectos, si con la repetición de laníos aun no se ha po-
dido encontrar una sola !



Dice doña Nicolasa
que no tiaee frió en enero,
y melidita-en.su casa
todo el santo dia pasa
asándose en el brasero.

Wenceslao Ayguals de Izco.
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arte es el fin que resulta de lo práctico en la madera: con
que no llegando á este fin ni hay fabril ni hay arte. Pues
lo mismo sucede en la medicina.

ABIAÍ en un pueblo de Galicia dos
hermanos gallegos, que eran natura-
les de Galicia, pues también puede
haber gallegos de otras provincias,
y lo voy á probar sin catarlo. Cuan-
do un castellano viejo, de Castilla la
Vieja echa una fanfarronada se le
dice que es muy andaluz; si es tes-
tarudo, vizcaíno; y si tiene todas las
cualidades que se atribuyan á los hi-

Miño , gallego le llaman y con

bomba, y sus formidables costillas á prueba de cu-ba, los hacen en general acreedores á la consideración delos españoles; pero voy á decir lo que todo el mundodice de los gallegos, en lo cual habrá una mezcolanza de
agrio y de dulce, de feo y de bonito, de grande y de pe-
queño , de malo y de bueno, de blanco y de castaño os-
curo.

Cosas buenas que se dicen de los gallegos : estas equi-valen a la mitad de las obras de misericordia que ascien-den a siete, a saber: fieles, porque raro es el gallego que
espera a hacer fortuna por malos medios, y es tal la re-
putaron que gozan en esta parte , que en Madrid, dondeun ministro cuando quiere visitar á un amigo necesitallamar y decir quien es , y manifestar lo que quiere alcriado que si no esta bien seguro de la bondad del quelama no le abre la puerta; en este mismo pueblo , repi-to los aguadores entran en las casas á todas horas del día
} de la noche aunque haya mugeres solas, y aunque lascasas estuvieran embaldosadas con ochcnlincs. (Entre pa-réntesis, me gustaría mucho vivir en una casa de tanbuen piso.)

Vamos á la parte lastimosa. Son acusados los ga-
llegos de ignorantes; y en prueba de ello , cuando se
quiere referir un cuento en que el protagonista es, no
un pobrecito sino un pobre-zote, se dice que el lance le
pasó á un gallego. También se les acusa de tacaños, y es
tan general esta idea, que cuando se trata de tachar á un
liombre de interesado y roñoso, se dice que es como un
puño ó como un gallego , de lo cual se deduce que dos
gallegos son iguales á los puños, por aquel axioma de que
dos cosas iguales á una tercera, son iguales entre sí.
44.2=6 y 3^.3=6, luego 3+3=4x2, y está probado
matem áticamente.

Y por último , se critica á los gallegos de tener fata-
les estremidades; malas manos y malos pies, y esto no
carece de fundamento , porque una pisada de un gallego
es capaz de producir una gangrena en pies castellanos , y
respecto á las manos preguntemos á los jugadores de vi-
llar que cuando tienen una bola media vara de la tabla
dicen que no hay mas que cuatro dedos de gallego.

Pero vamos al cuento : habia dos gallegos que además
de ser gallegos eran hermanos; uno se llamaba Toribio y
otro Bartolo , de los cuales el último decidió venirse áMadrid á ganar la vida como lo habian hecho sus padres
y sus abuelos. Poco lardó en disponerse el viaje ; tomóBartolo un morral con un par de camisas , unos calzonesy la merienda, y echándose los zapatos al hombro tomóel tole hacia la capital de España. No habia andado Bar-tolo trescientos pasos cuando dio un tropezón y se rom-
pió un dedo. Esto cualquiera lo hubiera tenido por una
üesgracia menos Bartolo que, resignándose con el dolortatal, dijo muy conforme: «¡Oh qué fortuna la de ir des-calzo! si llevo el zapato puestu me lu rompu.» Sio-uió
nuestro Bartolo todo el camino sin mas novedad , rTen-sando siempre en escribir á su hermano Toribio á quienquena entrañablemente; y con efecto , á los dos días deestar en Madrid enristró la péñola y puso á su hermano
libertad de medio traducir al castellano.

Quendu hermana funbm: Llegué á esta corte feliz-
SSéV ,8'Pera de ™*°1<» J te voy á contare lo quepasóme. D.gerunmc que en día tal, lodus lus buenus cris-

La sétima cualidad recomendable de los gallegos es la
de ser buenos soldados, y de esta hay quien quiere reba-
jar la mitad del valor , diciendo que son buenos soldados
de á pié, pero malos para la caballería; esta parte en mi
concepto debe quedar también aprobada con la enmien-
da y ya tienen ustedes discutidos y aprobados siete artí-
culos que hubieran ocupado siete meses á un congreso
de diputados.

En sesto lugar se dice que los gallegos son forzu-
dos; los que se levanten dicen que sí, los que lo duden
que vayan al patío de la aduana y hallarán hombres ca-
paces de cargar con un carromato y llevárselo á cuestas
hasta París de Francia , porque hasta París el de Madrid
seria muy poca cosa. Y ahora que viene á pelo, vean
ustedes qué cosa tan rara ; los forasteros creen que Pa-
rís es mil veces mas grande que Madrid; y los franceses
llaman á París la gran ciudad, la capital del mundo, sien-
do así que París no solo cabe dentro de Madrid, sino
que apenas ocupará en el paseo del Prado unos tres ó
cuatro mil pies superficiales.

Otra de las buenas cualidades que se atribuyen á los
gallegos de Galicia, es la de ser amables, y osla proposi-
ción creo que merece ser aprobada por unanim.dad; la
tercera es la de ser humildes; ¿so procede a la votación?
queda aprobado. Se dice en cuarto lugar que son tra-
bajadores, y en quinto que son honrados. Estas dos cua-
lidades pueden confundirse en una, porque para mí un
hombre honrado debe ser trabajador, y no concibo un
hombre trabajador que no sea honrado. Es así que los
gallegos son trabajadores, ergo los gallegos son también
honrados á carta cabal.

B.M. A

EPIGRAMA.



Tú inundas el espacio de luces malutinas
con tu esplendente tea que esparce su fulgor,
y el azulado cielo de nubes purpurinas
se tiñe cuando muestras tu refulgente albor

No he vuelto á saber nada de Bartolo ni de la cor-
respondencia con su hermano; si por casualidad descu-
bro alguna cosa mas se la contaré gustoso á los lectores
del Dómine Lucas.

Turibiu-mé

puedo decire es, que si porque estás en la corte te firmas
Bartolumé, yo que me estoy en mi tierra me firma

Mi estimadu hermanu Bartolu : Me alegra muchu que
haigas llegadu con la cabal salud que para mí deseu; la
mía buena á Dco gracias. También me alegru que te di-
viertas tanlu, y que puedas ya cargare cun la cuba , pues
ya te considcru tan grande homo comu Deo, que al fin
cargare con la cuba ó cargare con la cruz todu es carga-
re. Solu sientu y me pesa lléveme ú demu que tengas
tanta vanidade porque estás en la corte, que te firmas
Bartolu-mé y no Bartolu comu Deo manda, y lo que yo te

Sin embargo, se conoce que Bartolo con solo entrar
en Madrid se civilizó un poco , pues cuando estaba en su
tierra se llamaba Bartolo á secas y luego hemos visto que
en su carta se firma Bartolomé ; lo cual no debió sentar
muy bien á Toribio, que sin duda atribuyó el mé á un es-
ceso de orgullo que su hermano tenia de verse en Ma-
drid, con lo cual querria dar á entender que era mas que
todos los gallegos que no habían abandonado la tierra.
Digo esto porque á los pocos dias de escribir Bartolo á
su hermano recibió la contestación en estos términos :

Yo no creo que la preocupación llegue al estremo de
que lodos los que cargan con la escalera vayan de buena
fé á esperar la venida de los Reyes magos; pero algunos
estoy convencido de que lo creen tan de veras, que cuando
amanece el dia seis sin haber vislo á los Reyes, se llevan
ün chasco solemne; hay otros que saben lo que pasa,
pero si les dan de cenar y un par de pesetas son capaces
de cargar con la escalera haciendo á las mil maravillas el
papel de tontos. Sea por preocupación ó por malicia, me
parece sensible que tales costumbres hayan sobrevivido
á otras mucho mejores que han caducado.

Las aves se despiertan del bosque en la espesura,
y empiezan dulces himnos entonces á entonar,

tianus van á esperar á lus Reyes, y que para vcrlus me-
gorc, habia de cargare con una escaleira. Abráceme á la
cscaleira por ver lus Royes el primeru , con tan tu gozu
como si lo abrazare á tí. La noche era fría y aindamáis
caían unos copus de nieve como mi monteira, y toda la
noche andubimus do lloroidos á Pilalus ; mas lléveme ú
demu si lus Royes nu estaban mas allá de Sanliajo. Poru
en fin me dierun bien de cenare ; ecbamus un tragiñu de
licorc, y si bien me hicieron resfriare, bien el estómago
cálenteme. Ya soy venturosu; ya no envidiu á lus mas po-
deroisos de la nostra torra: saberás comu cómpreme una
plaza de aguadorc que te ofrece para lo que gustes man-
dare tu hormanu

Bartolumé.
Efectivamente, hay en Madrid, en el pueblo mas cul-

to de España costumbres tan ridiculas y chocarreras que
harían poco favor á la aldea mas miserable y atrasada.
Una do las escenas grotescas que no ha podido destruir
la ilustración, es la que se ofrece en la llamada noche de
Royes. Vayan ustedes á la Puerta del Sol y verán lo que
es bueno y barato: desde lejos se siente un gran ruido de
cencerros y zambombas que parece que va á pasar nna
procesión de demonios , y lo que pasa es un gallego car-
gado con una enorme escalera, acompañado por una mul-
titud de granujas que le van alumbrando con sendas ha-
chas de viento. Otros le dan una música infernal de cen-
cerros, y trayendo y llevando al inocente que lleva la
carga de aquí para allá y de allá para acá, atraviesan la
población doscientas veces en medio de las carcajadas y
los silbidos de la multitud.

Juan Martínez Villergas

?ct aurora.
Salud, reina del día, que esparces purpurante

tu velo transparente por el espacio azul,
y en nube luminosa que hiende deslumbrante
te muestras cual cercada de vaporoso tul.

Rompiendo las tinieblas que envuelven tu carroza
derramas sobre el mundo, de rosas un raudal,
y al verte, enagcnado mi pecho se alboroza
y viertes á torrentes un gozo celestial.

Tu luenga cabellera de flores coronada ,
cual hebras de oro fino , flotante al viento va,
y desplegando risas tu boca sonrosada
recorres todo el orbe que te saluda ya.



ducado en el trono, sometió enteramente ala
;acion de los godos las varias ciudades marítimas

, alzados por aquel tiempo; y por haber asistido
pacho de los arduos asuntos que ocurrieron en el
io de Sisebuío , se le atribuye gran parte de los
)s de este soberano.

conducir los ejércitos
Siendo su general habia

na temprana muerte a-
tajó los dias de Recare-
do IIy abrió á Flavio
Suintila el paso á la mo-
narquía española.

En la corte y al la-
do del glorioso Sisebli-
to había aprendido Suin-
tila las artes de gober-
nar los hombres y de

«De las acreditadas prensas de la Sociedad Litera-
ria de Madrid va á salir bien pronto un nuevo periódico
titulado El Fandango. Estamos seguros que tal publica-
ción no desmerecerá en nada á la Bi&a y Dómine Lucas,
periódicos que con aplauso universal ha dirigido y está
dirigiendo el infatigable y celoso escritor D. Wenceslao
Ayguals de Izco. Son pocos todos los elogios que nuestrapluma pudiera tributar al mencionado escritor. Mas deuna voz el público ha hecho justicia á los conocimientos
de autor de Dios nos libre de una vieja , del Cancionerodel pueblo y del traductor del Judio errante, traducciónque para nosotros tiene el incontestable mérito de ser la
mejor que se ha publicado en España.»

—El Genio, periódico muy acreditado de literatura
que se publica en Barcelona, nos favorece con los si-
guientes renglones :

y elevan su plegaria con mágica dulzura
y el viento mudo cruzan y vuelven a surcar

La rápida corriente refleja en sus cristales
la aurora que brillante se mira aparecer,
y al contemplar sus rayos en diáfanos raudales
las ramas se estremecen con lúbrico placer.

Despliega sobre el mundo su manto purpurado,
su fúlgida carroza parécése inflamar,
y el horizonte brilla de lumbre circundado
y luego le contemplo sus nubes platear.

Derrama su rocío cual lluvia de diamantes
que bebe el fresco prado con anhelante sed ,
y rige á sus caballos que vuelan espumantes
tendiendo su ropage del viento á la merced.

Mas ¡ay! que ya mis ojos no observan su belleza,
y alígcra.en los aires hendiendo se perdió ;
ni un rastro que mitigue mi lúgubre tristeza
al esconderse hermosa siquiera me dejó.

Juan Serrano y Hurtado

Y el astro esplendoroso las nubes disipando
se muestra fulgurante vertiendo su raudal;
¡ ay triste ! ya su rostro rosado contemplando
nosentiré.anegarme de un gozo celestial.

Reinó Suintila diez años, hasta el de 631 de Cristo,
era 669.

i en que subsistían todavía guarniciones del imperio do
I Oriente, siendo el primero que obtuvo la monarquía

universal de España, libre de los presidios eslrangcros.

Con estas conquistas acrecentó gloriosamente su fa-
ma; con su prudencia y política se atrajo uno de los dos
prefectos del imperio , y con su valor y fuerzas triunfó
del que quiso hacer resistencia á su? persuasiones y a
sus armas.

Hizo igualmente en el principio de su remado una
espedicion contra losvascones óvascongados, que apro-

vechándose de la aspereza de los montes en que habita-
ban , y fortificados en ellas, salían de cuando en cuando
á infestar la provincia tarraconense, que asolaban con
saqueos continuos y molestas correrías. Luego que se
acercaron al ejército de Suintila estos hombres feroces,
á quienes nada resistía ni daba temor, concibieron tan
gran terror, que arrojadas las armas se entregaron á
la voluntad y arbitrio de su soberano, dando para se-
ñal de su obediencia y subordinación los mas distingui-
dos de la nación en rehenes. Ofrecieron al mismo tiem-

l po reedificar la-ciudad de Ologitis, que cumplieron con
exactitud , quedando desde entonces esta ciudad com-
prendida en el reino y monarquía de los godos.

En todas estas acciones intervenía la prudencia y
valor del príncipe.Recimiro, hijo de Suintila, cuyas
prendas y virtudes le daban un nuevo derecho al reino,
que como coadministrador en compañía de su padre ha-
bia empezado á gobernar desde la elevación de este. Pe-
ro arrebatando la muerte las esperanzas justamente con-
cebidas de sus recomendables prendas , no solo privó
álos godos de un glorioso príncipe y monarca, sino que
ocasionó el mayor trastorno en su gobierno.

Suintila, que envida de Recimiro contaba sus acier-
tos por el número de sus acciones y providencias, de-
generó de tal suerte su primera opinión , que dio lugar
á que Sisenando, caballero godo, rico y acreditado en-
tre los soldados, no pudiendo tolerarla soberbia de Teo-
dora, esposa de Suintila , que dominándola voluntad
de este, todo lo sacrificaba á su ambición y caprichos,
pensase en labrar su elevación sobre el abatimiento y
ruina de su mismo rey.

Ayudado de Dagoherto , rey de Francia, á quien
atrajo con grandiosos ofrecimientos y partidos, formó
un respetable ejército , con que declarándose protector
de la patria , intimidó de tal suerte á Suintila , que vo-
luntariamente se despojó de sus insignias reales „ abdi-
có su corona , y se privó de una dignidad, cuyas obli-
gaciones desempeñaba con tan poca satisfacción de sus
vasallos.
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El primer nú-
mero de el Fan-
dango, ha csccdi-
do las esperanzas
del público. Este
periódico , único
cnsu clase, sedis-
tingue por lo se-
lecto y jocoso de
sus composicio-
nes y por la profu-
sión de chistosísi-
mas caricaturas to
das nuevas.El pri-
mer número con-
tiene quince muy
lindas. Las com-
posiciones son de
los redactores de
la Risa.

Aconsejamos á
nuestros lectores
que se suscriban
á esta jocosa, pu^
blicacion,quereú-
neal mérito laba-

: Ti 3

iS so
cuesta 30 reales

al ano. Vara ga-

Se ha repartido el quinto tomo con el retrato de Eugenio Sue, primo-
rosamente litografiado. Esta novela se hace cada vez mas interesante.

El Genio, periódico de Barcelona , que con singular acierto diri-
gí el joven literato D. Victor Balaguer. Cada mes reparte á sus suscri-
tores 32 páginas de la hermosa obra el Pensil del bello sexo , redac-
tada por las señoritas Coronado , Massanés, Feíiollosa , Cambronero,
Grassi y Peúa
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Silabario Moral de los Niños

Recomendamos esta interesante publicación, cuyo prospecto acom-
pañamos por separado. Solo falta añadir que confiada está obra á los
mas ilustrados historiadores, será una historia completa y documen-
tada de los Jesuítas.

ciedad Literaria , calle
de San Roque , núm. 4, y

En las Provincias, en correos y principales librerías, á 1\ reales
por docena franco el porte.

Escrito en verso por
don "Wenceslao Ayguals de
Izco. Edición de lodo lujo,
con profusión de lindísi*-
mos grabados: las páginas
son de elegantes y varia-
dos colores. Dedícalo á los
padres y preceptores , la
Sociedad Literaria de
Madrid.

PRECIOS t En Madrid
los que quieran comprar-
los por docenas, deberán
acudir ala oficina de la So-

Cartapacio. Pues yo creo que esto de llegar las obras
mojadas y rotas, no sucede mas que en España. En to-
das las naciones civilizadas el ramo de correos está arre-
glado con la mas esquisita escrupulosidad , porque ya sa-
be usted que son gravísimos los perjuicios que irroga á
las empresas bibliográficas el que lleguen las obras á su
destino en estado tan lastimoso, que la mayor parte que-
dan inservibles y hay que hacer nuevas remesas con gra-
ve daño de los editores. Esto, Dómine mió, no tiene per-
don de Dios ; de consiguiente tampoco merece indulto de
nuestra parle.

Dómine Lucas. En efecto , amiga Cartapacio, hoy no
se dan palmetas á nadie... duran aun los dias del aguinaldo
y seria poca generosidad nuestra interrumpir la general
alegría.

Cartapacio. Y entre tanto llueven quejas.de todas par-
tes del mal estado en que se recibe la correspondencia,
cuando es tan fáeil preservarla de la lluvia.

Dómine. Lucas. Eso lo hemos censurado ya mil veces.
El escándalo es verdaderamente imperdonable ; pero co-
mo ve el gobierno que se trata de papeles mojados, no
hace caso de ello.

Cartapacio. Con que hay indulto por hoy con motivo
de la festividad del dia?

Dómine Lucas. Va lo digo, amigo Cartapacio. Amnis-
tía general por ser hoy el primer dia del año.

Seria obrar cual vestiglos
usar hoy de malos modos.
Unión y tacto de codos!...
Vivamos siglos y siglos
6 indulgencia para todos.

«Recomendamos el mencionado periódico El Fandan-
go é invitamos á toda la gente de buen humor á que se
suscriba, pues habrá aquello de desternillarse de risa por
pocos cuartos.»

Estos elogios nos honran tanto como los viles sarcas-
mos de los envidiosos.
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AL PUBLICO. He visto estos dias un cartel en las esquinas, de
un periódico que se titula EL DIOS MOMO, en el cual so halla mi
nombre, anunciándome como redactor; y como no se baya contado
conmigo para tomar parte en la redacción de dicho periódico, creo de
mi deber manifestar que no. soy tal redactor, y que mis ocupaciones
no me permiten escribir una línea en otros periódicos que en aquellos
en que tengo contraído un compromiso formal.

Juan Martínez Villergas

aaaaa©(&ía&&?a&o

Ilr

Sople el viento !... caigan aguas !
(con entusiasmo profundo
decia don Segismundo)
que teniendo yo el paraguas
nada temo en este mundo.

En tanto á su esposa Inés
se le pegaba la ropa
derla cabeza á los pies ,
y él estaba hecho una sopa
el paraguas al revés.

Wenceslao Aygüals de Izco

Diálogo X

PALMETAS.

EL DÓMINE LUGAS Y CARTAPACIO

m



Yista de Grmaidegui, donde nació en 1788 Zumalacárregui
LA CARCAJADA

La primera edición de gran lujo sigue publicándose y muy prontose concluirá el segundo tomo. , ' p

Con el segundo tomo se repartirá el retrato del bizarro joven
Don Ignacio Gurrea; y con el tercero, el retrato de Espartero despidiéndose de la Milicia de Madrid en el acto de abrazar sus banderas. Toda la obra constará de tres tomos de unas 400 páginas. Simeabierta la suscricion en la Sociedad Literaria, calle de San Roque
y en las librerías de Cuesta, Razóla,Matute, Monier y Villa- enlas provincias en Correos y principales librerías.-Luego de encua-dernado el segundo medio tomo, que será muy pronto , se enviará álas provincias.

U—?* Esta magnífica lámina se vende por separado en los puntos desuscricion, á dos reales; precio sumamente módico que la SociedadLiteraria ha establecido para que pueda obtenerla hasta la ciasemenos acomodada del pueblo.

aasooía^íía^a
lo o> f™b. p ? encarec'dam. ente la magnínca obra que con el títu-lo de España Pintoresca y Artística está dando á luz el Sr. Van-HalcLas biografías que acompañan á la historia de Espartero y ala deCristina que publica la Sociedad Literaria, son escelentes

\u25a0p¿íÍSSBSÍ^S3!SS^ estampacion de lüs retral'os de ,os

moSaí twis^tss^s^" de ad?r:°'. grabados

*lísimo pueblo de Madrid
Í,0CIF'DAD Iteraría al heroico y libera-

CAUTOS EN
Se han publicado las entregas números 27 v9s„„ 0 . -, •mas del primer tomo con ellas so iTZvf! 8 que son ,as ult'-

MADRID-SOCIEPAD LITERARU-1845.-

. , EDICIÓN ECONÓMICA.

mXZn^ZCttXd ?: Vlli™y.á° }°* í«»áea suce-
sores. ' ' eSCUta ba-l0 la dirección de I). José Segundo

ESPARTERO,

D. Weneeslao°Ay|u PaTs de Izco
PrCC'°SaS \u25a0#««»'* Por

imprenta de Don Wenceslao Ayguals de Uco

WMJLWWLOMm
lílffiitÍL*íi i, C- T? Se rePresenfo s!" éxito una comedia litula-
SSIIlk' cpIpV. ir3"d °'. ,raduMV)n (le ,a nue escribió en italiano elmmm con el titulo de el Prisionero de Guerra.
WÑIÉf iw„« C°m? a,n'í llí,,ana dc los teafros Principales . se es-n3 hTh- , •"

el de la Cruz co,, Iwretia Boraia. Gustó en «e-
y euVnor M0H a°ni' d0 ?$ aP'aUdÍd°S ' la

***»d°™ seBora Tofsi
en teTOJÍ?•"íIÍ^Í" 'a GrüZ d drama original y
sido recibido Con frialdid Jír?.V M1"?f "/ MüERT0S SE VENGtN- Ha

te su representación nrríí «»itSÍ- a,,loridad que presidia duran- .
en el publico sus ideasTemocrltica' y entuslasmo produgeron

*^lZ?El$¡Z$fi&&deBa', ,aÍ? z
"» ma en tres

roüna Coronado. &osSteftd&ófer de '8 Ser'0ri,a do»a Ca-
te drama á la comisio se Pintará es-

En la noche del 20 de diciemlre J 1 /
S de es,a córle-

teatro del Circo , la nueva Ódc a ípi T C°" gran ,UJ° en el
barW. Su éxito ha sido grande v Ln? aes"'0

1
Ver,,i

'
,¡lll!ada ' I**"

producido.
g ande

'
y es imponderable el efecto que ha

La historia de Zumalacarregci por D. Francisco dePaula Madra-
zo , corresponde á las esperanzas que habia concebido el público. Las

dos primeras entregas están elegantemente escritas y van adornadas
de escclcntes grabados. Pondremos por modelo el siguiente:
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